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EDITORIAL
Instituto Neurológico de Colombia

El Instituto Neurológico de Colombia tiene su origen en la Liga Antioqueña contra 
la Epilepsia, fundada en 1972 dentro del Hospital San Vicente de Paúl, en Medellín.

Diez años después, la Liga se separó del Hospital y dio origen a una entidad in-
dependiente en la prestación de servicios a la población antioqueña con problemas 
neurológicos. Su crecimiento inicial fue acelerado, razón que generó la construcción 
de la actual sede en el centro de Medellín en 1991.

En 1996, pasó a llamarse Instituto Neurológico de Antioquia. En 2006, comenzó 
labores en la Clínica Neurológica, gracias a la ampliación y a las mejoras de la infraes-
tructura hospitalaria. Dos años más tarde, se inauguró la primera unidad de diagnóstico 
y manejo del ataque cerebrovascular del país.

Durante la primera década de este siglo alcanzó un gran desarrollo, gracias a la 
oferta de servicios altamente especializados en neurología, neurocirugía, cuidado crítico 
neurológico y ayudas diagnósticas neurológicas, con la dotación necesaria para realizar 
todo tipo de intervenciones craneoespinales, cirugía de epilepsia y cirugía funcional; 
así mismo, creó la Unidad de Alivio del Dolor, la Unidad de Movimientos Anormales 
y Procedimientos de Neurorrehabilitación, entre otros.

En 2012, con motivo de la celebración de sus 40 años, cambió su nombre por el de 
Instituto Neurológico de Colombia e introdujo nuevas tecnologías en Suramérica, como 
la primera unidad de radiocirugía robótica Cyberknife, además del sistema de asistencia 
médica virtual (www.institutoneurologico.org).

El Instituto Neurológico de Colombia —única entidad de su género en el país, debido 
a la triste desaparición del Instituto Neurológico que tuvo su sede en Bogotá— es una 
institución sin ánimo de lucro, autosostenible y que genera sus propios recursos. Tiene 
sedes en Medellín y en Apartadó (Antioquia) y cuenta con servicios subespecializados 
de cuarto nivel. 

El servicio de imagenología del Instituto tiene casi 20 años de experiencia y se ha 
caracterizado por un claro espíritu investigativo en el área. El servicio de resonancia 
magnética comenzó en 1997 y en pocos años se convirtió en referente local, no solo 
por su calidad integral, sino también por ser innovador en el desarrollo de unidades de 
trabajo por subespecialidades y por incursionar desde 2005 en la implementación de 
técnicas de neuroimagen avanzada. Prueba de ello son los variados trabajos del ramo 
presentados en eventos académicos nacionales e internacionales y, sobre todo, la incor-
poración conceptual de sus avances en el quehacer clínico institucional.

Actualmente, el Instituto es la base de formación del primer programa colombiano 
de subespecialidad en neurorradiología, avalado por la Universidad de Antioquia. 
Además, es el lugar de rotación para diferentes programas de radiología, neurología y 
neurocirugía de reconocidas instituciones del país.

El presente número de la Revista Colombiana de Radiología constituye una muestra 
sucinta de los múltiples campos en los que trabaja el Instituto. Los artículos abarcan 
temas relacionados con la resonancia magnética, como la imagen corporal, las imágenes 
osteomusculares, la neurorradiología con énfasis en la neuroimagen funcional.

José Luis Ascencio L.
Médico neurorradiólogo

Unidad de Neuroimagen Funcional
Instituto Neurológico de Colombia


